
ducclones í algunas/tn* fian, parecido excelentes, dígnaf ié 
elogio , y que hacen verdadero honor á sus autores ; así c<̂ * 
mo ocras principalmente dc poesía me han parecido no, solo 
frias y triviales , sino cambien llenas de defeccr>s hasca én lo 
mecánico del verso, y por lo canco dignas de mi rígida cen­
sura. ÍY será regular que cl Señor Alumbres hable sin par­
ticularizarse , para-que no sci>amos quiénes son-loi que. Ua-
ma tontisdbios (término excraño en la boca de un líccTato) 

confunda de este mpdo los malos con los buenos escritores? 
EsLraiV> mucho sentiejancc proceder. Pero, Sfñor Diaris-a, ¿«i 
será e! Caballero Alumbres el autor dc las malas couposicio-
des que he impugofdo? Yo opino que> sí. ¿Y si querrá cam­
bien dicho Caballero envolverme cn la clase de sus tontlsa-
i/<7j?-Conozco que mi .nré rico no es grande; peco'Cambien 
BO dexo de conocer que rengo algun gusco en materia de hu­
manidades: por esce motivo no puedo llevar en paciencia 
que se dea á luz composiciones que uo debian iaiprimlrse, 
y que Siis aitfores queden campando sin que se les haga coao^ 
cer sus grandes ;defectos. i 

Sí , Caballeros Poecas ,̂  ó componer bien» ó prepararle 
4 recibir mis rígidas censuras. 

'£s de vaad>^ afeĉ ísiroi» MlCkomr^ 
< ^ IH ' / 'T 

Providencia Divina. v 

¡Quanto no es digna de nuescro- reconocíasiínto !a BorrJ 
dad dc un Dios que conserva con su providencia á codf> -Jte*' 

•que recibe cl ser dc su poder infidto! Nace el cuervo ves­
tido de blanco, y aborrcccnle los padres que le a^'ívácao, 
viéndole de difcrence color que el suyo ¿̂ y en tanto que 1» 
nacuralcza le viste de crédito, y da crédrco coí» el̂  vestido, 
para que los padres le reooQOzcan y vae!v*J. á admitirle poc 
Ki jo propio, le envía Dios Scbre las p4is de su nid> cl sus-
i^nco en unas oioscjuÍcos q ĉ por lu pí;o mismo &; le i a* 
trcduccn, 

5 Hallas^ et o ^ - Í ^ O : 4 e álúqei^ea el uvíernoiíguroso,^ 


